
LA CORRECCIÓN · CÓMO LO HARÍA YO  ·  FICHA 11

Cómo se entra en una habitación

La amable es entrar («si él me lo pide…»). La cómoda es entrar (adelantas trabajo). La profesional es NO

entrar: «Se lo agradezco, pero le dejo desayunar tranquilo — vuelvo en un rato. ¿Le viene bien hacia las

12?» Sonrisa, retirada, hora concreta.

¿Por qué, si él mismo te invitó? Porque la invitación de cortesía no es consentimiento real —dentro de un

minuto ese huésped en albornoz se sentirá incómodo contigo dentro, y la incomodidad siempre la paga el

uniforme—, y porque trabajar con un huésped a medio vestir en una habitación cerrada te desprotege a ti:

ante cualquier malentendido, tu palabra contra la suya. El protocolo existe precisamente para que jamás

llegues a ese terreno.

Regla para guardar: la amabilidad del huésped no sustituye tu protocolo. Tu protocolo también le protege a

él — aunque no lo sepa.


